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1. EMPLAZAMIENTO Y ENTORNO
URBANISTICO
L a casa morisca que esrudiamos en esre rraba-jo quedó incluida en el conjunro de edifi-
caciones que constiruyeron el Monasterio de Santa
Paula. Estaba si ruada en el sector noroeste de la
medina musulmana de Granada, denrro del barrio
de la Saqiiyat al-Bazziirin o Fuente de los Abaceros
(Seco de Lucena, 1975:51).
Con objeto de materializar las primeras funda-
ciones de conventos y monasterios siruados intra-
muros en la Granada de fines del siglo XV y princi-
pios del XVl, era frecuenre la cesión de varias casas
col indan tes. Algunas de ellas se demolían para cons-
rruir en su lugar los elementos arquitectónicos que
necesitaban espacios de mayor tamaño como eran la
iglesia y el clausrro con sus dependencias anexas:
refectorio, sala capirular, etc. Sin embargo, orras
casas se integraban al conjunto convenrual, con
objeto de economizar gastos, pues admitían ser
reurilizadas como porrería, vivienda del capellán,
noviciado, etc.
Esre modo de acruar era cosrumbre general en
la Edad Media, y ha servido para preservar, en
distintos lugares de la geografía española, restos de
palacios y viviendas mudéjares (Torres Balbás,
1949:312). En Granada, donde el ingenio andalusí
siguió produciendo buena arquitecrura durante dos
siglos más, en la clausura femenina se han conserva-
do casas nazaríes completas y de notable interés,
rales como Daralhorra y la Casa de Zafra, en los
conventos de Santa Isabel la Real y Santa Caralina
de Sena, respectivamente. En orros casos relaciona-
dos con órdenes religiosas masculinas, por los efec-
tos negarivos de las desamortizaciones, edificios que
debieron ser más ricos en su origen, quedaron
desvinculados definirivamente de la protección de
aquellas, y han llegado a nuestros días desfigurados
en mayor o menor grado. Nos referimos al Cuarto
Real, que formó parte del Convento de Santa Cruz
la Real y al palacio alhambreño en el que se instaló
el Convento de San Francisco.
El Monasterio de Santa Paula formó parte de
una extensa manzana de forma irregular, que apare-
ce señalada con el número 607 en el Mapa Topográ-
fico de la Ciudad de Granada, realizado por Francis-
co Dalmau en 1796. Estaba delimitada por las
siguientes vías: al norte la Calle de las Azacayas, al
este las calles del Pozo de Santiago y de la Inquisi-
ción, al sur la del Postigo de la Inquisición, y al oeste
las de Santa Paula y de la Portería de Santa Paula. En
la manzana penetraban también varios callejones
sin salida que daban acceso a casas situadas en el
interior.
Esta siruación debió mantenerse sin variacio-
nes importantes desde el siglo XVl hasta el último
tercio del XIX. Entonces, como resultado de uno de
los numerosos proyectos de alineaciones, la Calle de
la Inquisición (o del Tribunal) se prolonga hacia
poniente transformándose en la del Marqués de
Falces, lo que provoca la separación del exrremo
meridional de la citada manzana.
Pero la transformación más drástica de la rra-
ma urbana se produce a parrir del año 1895, al
desrruirse el corazón de la antigua medina, debido
a la apertura de la Gran Vía de Colón. La manzana
fue arravesada por esta nueva avenida de 20 metros
de anchura, las calles del Pozo de Santiago y del
Postigo de la Inquisición desaparecieron, la del
Marqués de Falces fue modificada, y algunas casas
que pertenecían al monasterio ruvieron que ser
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derribadas (Martín, 1986:104-108). Sin embargo,
esra casa morisca no se vio afecrada por dichas obras,
ya que se encuenrra próxima a la calle de la Portería
de Sama Paula, en el secror suroesre del conjumo
(Fig. 1).
2. DATOS HISTORICOS y CRONOLOGIA
El Monasrerio de Sama Paula, de religiosas de
la Orden deSanJerónimo,fue fundado en 1531 por
el abad de Samafé (Granada), D. Jerónimo de
Madrid. Tras su muerte, ocurrida solo dos años
después, se ofrecieron a cominuar financiando las
obras los vecinos de dicha ciudad Amonio Vallejo y
su esposa Leonor de Alcaraz. Su consrrucción fina-
lizó en el año 1540, aunque no fue ocupado por las
monjas hasra 1543 (Hernández-Díaz, 1976:85-87).
La fecha de. fundación del monasrerio nos
marca ellímire en la cronología de la casa morisca,
cuya edificación debe siruarse, por ramo, emre la
conquisra crisriana de la ciudad y el rérmino del
primer rercio del siglo XVI. Aunque la presencia de
zaparas y canes renacemisras nos lleva a localizarla
hacia el final del período cirado.
Se conserva una relación de escriruras perre-
neciemes a las casas que se compraron para esrable-
cer esre cemro de vida monacal (Hernández-Díaz,
1976:85, n.210).
En el año 1900, después de los derribos de
algunas de dichas edificaciones, se consrruyó una
fachada hacia la Gran Vía de Colón, cuyas vemanas
se decoraron con sencillos adornos neogóricos, se-
gún proyecro del arquirecro Juan Monserrar (Gómez
Moreno, ed. 1982: n.1135c).
El edificio fue abandonado por las monjas hace
algunos años, debido al rraslado de la comunidad al
Monasrerio de San Jerónimo. Esre hecho y su
privilegiado emplazamienro en el cemro de la ciu-
dad acrual, provocaron una serie de pres'iones espe-
cularivas que fueron disminuidas, en parre, al ser
declarado Monumenro hisrórico-arrísrico por Real
Decrero de 20 de Abril de 1983 (B.O.E. de3-6-1983).
Tras sufrir numerosos expolias y dererioros,
que han afecrado especialmeme a la casa morisca, las
auroridades comperemes han amarizado la rrans-
formación del conjunro en horel, habiéndose inicia-
do las obras de rehabiliración en el año 1992.
Ames del comienzo de las mismas, coincidien-
do con la realización de sondeos arqueológicos en
diversos lugares del monasrerio procedimos al le-
vamamienro de planimetría complera de la casa,
milizando el equipo de forogrametría de la Escuela
de Esrudios Arabes (CS.l.C). Posreriormeme, gra-
cias a la amabilidad de los arquirecros direcrores
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de las obras, Sres. Lluch López, Marrínez Brocca y
Orriz Moreno, hemos mamenido un seguimienro
de su desarrollo.
3. DESCRIPCION
3.1. TIPOLOGIA
Se rrara de una casa distribuida alrededor de un
paria recrangular, con crujías en los cuarro lados, de
los cuales, los mayores rienen una oriemación cerca-
na a la dirección narre-sur. En su origen ruvo solo
dos plamas de alrura. La superficie de la parcela es de
261 m2, y las dimensiones medias del paria son
10'30 x 6'40 merros, incluidos los cenadores (Fig. 2).
Al quedar la casa imegrada denrro del recinro
del monasrerio y reesrrucrurarse en varias ocasiones
las calles adyacemes, se ha perdido su relación con
la trama urbana musulmana. La Calle de la Portería
de Sama Paula, como indica su nombre, se debió de
crear, o al menos modificar, con objero de siruar en
ella la puerta de aquél en el mamenro de su funda-
ción. De nuevo se renovaron sus alineaciones, junro
con las de la moderna Calle del Marqués de Falces,
al urbanizarse la Gran Vía de Colón. Esro impide
conocer con exacrirud el lugar por donde se realiza-
ría primirivamenre el acceso a la vivienda morisca.
De rodas modos, algunos indicios como huecos
rabicadosy diferencias de nivel en solerías, permiren
suponer que el zaguán pudo esrar siruado en el
ángulo suresre, quizás con acceso desde algún adar-
ve con salida a la desaparecida Calle del Posrigo de
la Inquisición.
Las múlriples reformas sufridas en los cuarro
siglos de vida monacal, con subdivisiones en la
distribución y aumenro del número de plamas, han
hecho desparecer roda vesrigio de la escalera primi-
riva. Acrualmeme hay una escalera siruada bajo la
galería de un paria pequeño, adosado a la crujía de
ponieme, que debe ser fruro de acruaciones realiza-
das en el siglo pasado, y arra se encuenrra en una
zona rriangular residual, enrre la casa y el clausrro
del monasrerio, producida por la disrinra oriema-
ción de las crujías de ambos.
Queremos hacer norar el hecho de que ambas
edificaciones rengan difereme oriemación, porque
es una prueba de que la casa es amerior al claustro.
Por la falra de espacio libre suficieme, la crujía
meridional de ésre ruvo que recortarse con objero de
no desrruir la seprenrrional de aquella. No deja de
ser curioso que una gran edificación, con muros de
un merro de espesor, se imerrumpa para resperar a
arra cuyas fábricas rienen aproximadameme la mi-
rad de grosor. Fue una forma de acruar opuesra a la
que siguió Pedro Machuca, en los mismos años, al
construir la Casa Real Nueva en la Alhambra. No
sabemos si se mantuvo la casa morisca por su valor
estético o simplemente por economizar gastos, aun-
que posiblemente se tendría mas en cuenta esta
última circunstancia. Como resultado de las
pervivencias de viviendas preexistentes, en otros
conventos femeninos granadinos también se obser-
va la fal ta de correspondencia entre el claustro,
elemento de relación y comunicación, y las crujías
que lo rodean (Gómez-Moreno, c., 1989:95).
Lo que si parece claro es que la vivienda se
utilizó como portería del monasterio y probable-
mente casa del capellán, es decir, el lugar a través del
cual se produce la relación entre la clausura y el
mundo exterior. La existencia de cuatro tornos, dos
en cada planta, evidencia estas funciones. El mayor
de ellos, comunicaba el irregular zaguán del monas-
terio con la sala baja septentrional de la casa. Los
otros tres, permitían el intercambio de pequeños
objetos, en los locutorios destinados a recibir visitas.
U no de ellos se si tuaba en la cruj ía oeste de la planta
baja, y los otros dos en la norte de la planta alta
(Fig. 3 y 5).
3.2. PLANTA BAJA
Se conservan cenadores y galerías abiertas en
los lados norte, este y oeste, aunque esta última es de
construcción tardía. Inicialmente tuvo también ce-
nador y galería abiertos en el ala sur, pero éstos han
llegado a nuestros días tabicados.
La situada al norte se sustenta en dos esbeltas
columnas de mármol blanco, sobre pedestales de
piedra, con fustes cilíndricos sin éntasis, probable-
mente de procedencia nazarí, y coronadas por unos
extraños capiteles, en los que apoyan zapatas de
cartelas. Este curioso sistema de soporte, con
reutilización de elementos de acarreo e ignorancia
de la normativa clásica sobre el empleo de los
órdenes, era frecuente en la arquitectura doméstica
granadina del quinientos (LópezGuzmán, 1987:95).
El anticlasicismo se manifestaba en el empleo de
zapatas de madera sobre los capiteles y el desinterés
por las proporciones (Fig. 7; Lám. 1).
Detrás se encuentran las gorroneras de madera,
que marcan el vano de entrada, hasta ahora tapiado,
de lo que debió ser la sala principal de la casa. En las
obras de rehabilitación actuales se ha descubierto la
existencia de un arco angrelado de yeso en buen
estado de conservación.
Esta sala había perdido completamente su ca-
rácter al dividirse en tres partes por muros transver-
sales y abrirse en sus paramentos varios nuevos
vanos. Su estremo occidental se convirtió en acceso
a la clausura desde el zaguán del monasterio, y en el
lado opuesto, a través de la esquina noroeste se
estableció la conexión con el claustro.
Su alfarje es de doble orden de vigas, es decir de
jácenas y jaldetas, mientras que el del cenador es
simple, con tablazón de cinta y saetino (Nuere,
1989: 176). No tienen gramiles. Su decoración se
reduce a un ajedrezado, en blanco y negro, pintado
sobre las caras oblicuas de cintas y saetinos. Las
cabezas de las vigas de este alfarje se remataban hacia
el patio en forma de canecillos aquillados. Solo se
conservan las tres primeras del extremo oeste, bajo
el cenador de ese lado, pues las otras fueron cortadas.
En el lado sur, el alfarje del cenador se susten-
taba inicialmente en una viga de gran canto, con
apoyos solo en pilastras adosadas a los muros extre-
mos, mediante canes renacentistas de acanto (Fig. 8;
Lám. 3 y 4). Su viguería es simple, con gramiles, y
tiene el centro del papo de jácenas y cintas decorado
con encintados diagonales, en blanco y negro. Las
caras oblicuas de cintas y saetinos presentan el
mismo ajedrezado descrito anteriormente.
La galería de levante se sostiene mediante do-
ble fila de canes en voladizo, aunque la moderna
construcción de una segunda planta haya obligado
a la colocación de dos toscos pies derechos de
madera sobre pedestales de piedra. Los canes infe-
riores tienen buenas tallas de animales fantásticos,
de aspecto rígido, y los superiores son de tres lóbu-
los, todos ellos de gusto gótico. El techo se decora
igual que el del lado sur (Fig. 9; Lám. 5 y 6).
La galería tardía de poniente se apoya en canes
sobre jabalcones, sin ningún interés artístico (Fig.
10; Lám. 7).
El pavimento del patio tiene insinuados ande-
nes en sus cuatro lados, que no se corresponden con
la zona techada de los cenadores, por lo que no
parecen originales. Tampoco debe ser muy antigua
la fuente baja circular de piedra de Sierra Elvira
situada en el centro del mismo (Lám. 1). Sería
necesario hacer un sondeo para saber si tuvo alberca,
como era habitual en su época.
3.3. PLANTA ALTA
Las galerías tienen balaustres torneados de
diversos tipos y épocas, así como pies derechos con
zapatas de tres lóbulos en los lados antiguos (Lám. 2).
Como curiosidad convienen destacar el pie derecho
situado en la esquina sureste, rematado por volutas
jónicas.
El alfarje de la galería septentrional, sin gramiles,
tiene los saetinos pintados con tréboles de cuatro
hojas, y sus canecillos son aquillados. Los de la sala
este y galerías este y sur son iguales a los homólogos
199
de la planta baja. Los canecillos de estas últimas son
de tres lóbulos, pero tOdos aparecen con su extremo
cortado.
El techo mas notable de la casa es el de la sala
norte de la planta alta, del que se conserva, aproxi-
madamente, la mitad occidental. Es de par y nudi-
llo, con limas mohamares y viguería gramilada,
aunque sin lazo. Está tOtalmente cubierto de pintu-
ras de tipo morisco, en las que predomina el color
rojo almagra. Tiene epigrafía cúfica en las tabicas
del arrocabe y cursiva en el alicer, cuya temática es
religiosa. Los tirantes dobles no se apoyan en zapatas
ni tienen gramiles, pero presentan el papo decorado
con lacería pintada. A pesar de tener el faldón del
testero patcialmente hundido, las pinturas se con-
servan en un estado bastante bueno (Lám. 8, 9 y 10).
Es probable que Gómez-Moreno se refiriese a
esta armadura cuando esctibió en su Guía de Grana-
da (1982:325) "Consérvase en una de las viejas casas
incorporadas al edificio un artesonado átabe con
pinturas e inscripciones bastante desaliñadas". En
efectO, la epigrafía es de calidad inferior a las que
conocemos de época nazarí, lo que apoya nuestra
hipótesis de que corresponde al período morisco,
como el resto de la casa.
4. TECNICAS CONSTRUCTIVAS
Los muros mantienen el testimonio de las
numerosas modificaciones que ha sufrido esta casa.
Los originales son de tapial, de color grisáceo, pobre
en cal grasa. En las partes bajas, la apertura y cierre
sucesivo de abundan tes huecos, así como los refuer-
zos que han ido necesitando, han provocado la
aparición de fábricas de ladrillo de diversos tipos.
Unas catas recientes, para comprobar el estado
de la cimentación, nos han permitido observar que
hasta una profundidad aproximada de 1'20 m. bajo
el nivel actual de la crujía sur, los muros siguen
siendo del mismo tipo de tapial, y que hay una
gruesa capa de relleno bajo la solería.
En la sustentación de los alfarjes que constitu-
yen los techos de los tres cenadores originales,
aparecen las tres técnicas constructivas empleadas
para esta función en la arquitectura morisca: apoyos
en muros y soportes centrales (lado norte), apoyos
solo en pilastras extremas (lado sur), y voladizo
soportado sobre dobles canes (lado este).
5. ELEMENTOS DECORATIVOS
Lo más notable es el gran arco angrelado, en el
acceso a la sala norte, que se centra en las gorroneras
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de madera tallada conservadas. Las albanegas exte-
riores tienen atauriques de yeso, distribuidos
simétricamente con respecto a la bisectriz, mientras
que los correspondientes a las interiores son pinta-
dos, y están bastante deteriorados. Tiene restOs de
policromía en colores rojo y negro.
Los arcos con albanegas pintadas son muy
escasos en Granada. Se conservan los tres del pórtico
sur de la Casa de Zafra, del siglo XIV, y uno apa-
recido en las excavaciones del Secano de laAlhambra,
atribuido al siglo XIII (Pavón, 1977:204). Este del
Monasterio de Santa Paula presenta la particulari-
dad del empleo de técnicas diferentes en sus caras
interna y externa.
Es interesante la pareja de capiteles de mármol
blanco, que forman parte de las columnas que
soportan la galería septentrional. Tienen collarino
entorchado, doble fila de hojas de acanto lisas, y
ábaco muy estrecho. Estas características motivaron
que Gómez-Moreno, en 1892, los describiese como
"dos capiteles del tiempo del CalifatO de Córdoba,
de forma corintia y hojas lisas" (1982:325). Sin
embargo, en las notas de la 2a edición de su "Guía"
rectifica su opinión inicial, ya que pasa a considerar-
los del primerrercio del siglo XVI (J 982: n. 1138b).
Este cambio de opinión pudo estar motivado por la
falta de ajuste a las proporciones clásicas, que sí
trataban de mantener los cordobeses. Sin embargo,
su gran parecido con otros musulmanes fechados en
el siglo XII, nos induce a pensar que procedan de ese
período. La mayor diferencia estriba en que los de
Santa Paula tienen collarino, elementO del que
carecen los ejemplares granadinos del mismo tipo,
conservados en el Museo Nacional de Arte His-
panomusulmán, pero que aparece en Otros de la
mezquita almorávide de Tremecén (Marinerro,
1988: 63-65) (1).
En los elementos de madera tallada que se han
descri tO en apartados anteriores, se pueden observar
influencias góticas, como canes antropomórficos,
zoomórficos, de tres lóbulos, ete., pero también re-
nacentistas, como las zapatas de cartelas y los canes
de hojas de acantO. Si a ello se añaden las influencias
nazaríes que aparecen en el arco angrelado, los
capiteles de mármol y la decoración epigráfica, ob-
tenemos la fusión esrilística que caracterizó a la
arquitectura morisca, como episodio específico den-
tro de la arquitectura mudéjar.
La mayor presencia en la carpintería granadina
de este período de aportaciones estilísticas proce-
dentes de Castilla, tantO góricas como renacentistas,
en relación a las autóctOnas nazaríes, debió tener su
causa en la llegada de operarios castellanos (Torres
Balbás, 1949:331), lo que no fue necesario en otros
oficios mas arraigados en la tradición islámica.
6. HIPOTESIS DE ESTADO INICIAL
Hemos dibujado unos planos hipotéticos de lo
que suponemos fue el estado inicial de la casa
cuando se construyó. Para ello, tomando como base
los de estado actual se han eliminado divisiones y
soportes posteriores y se han cerrado los huecos
modernos yabierto los antiguos. El resultado de esta
operación son unas plantas que demuestran una
gran permanencia de la tradición nazarí: simetría en
la composición general, patio rectangular, salas
principales situadas en los lados menores, orienta-
dos a norte y sur, precedidas por cenadores y con
acceso a través de arcos de yeso.
No se puede descartar la posibilidad de que se
reutilizasen cimentaciones o muros de una edifica-
ción medieval durante la construcción de la casa
monsca.
También se observa la evolución tipológica
que se produjo entre las casas nazaríes de cierta
importancia, con pórticos en dos lados, y las moriscas.
Estas, en una primera etapa, tuvieron una galería
más y, posteriormente, contaron con cuatro, com-
pletando el anillo de comunicación horizontal en la
planta superior.
En este caso, la vivienda tiene crujías en los
cuatro lados, pero galerías solamente en tres, siendo
la norte y sur más amplias que la de levante, ya que
esta úl ti ma tiene función de paso salamente, y no de
estancia como las otras. La construcción, muy pos-
terior, de la cuarta galería, sigue la tendencia de las
casas moriscas de época tardía, con más influencias
cristianas que musulmanas. Las crujías de levante y
poniente debieron esrar divididas en varias habita-
ciones, dada su gran longitud, aunque no es posible
establecer con seguridad la situación de los muros
divisorios.
No queremos dejar de reseñar la existencia de
un patinillo adosado a la crujía de poniente. En su
lado norte tiene una galería muy deteriorada, aun-
que todavía se pueden ver un can antropomórfico
sosteniendo un extremo de la jácena y una zapata
zoomórfica sobre su único pie derecho conservado
en la planta alta. Al picarse los revestimientos de sus
muros, por las obras en curso, hemos podido obser-
var que se trata de fábricas constituidas por
entramados de madera y ladrillo, con reutilización
de viguetas gramiladas en pies derechos y alfarje, lo
que nos lleva a pensar que probablemente se trate de
un sector reformado, al reestructurarse a comienzos
del presente siglo la Calle Portería de Santa Paula,
con elementos de madera reutilizados.
Así mismo, otras habitaciones enlazadas ac-
tualmente con la crujía oriental, pero situadas a
distinto nivel, deben interpretarse como añadidos a
las estructura primitiva, fruto del proceso inicial de
agregación de parcelas, o más probablemente, de las
segregaciones y reparcelaciones causadas por las
modificaciones de la trama urbana sefialadas arriba.
Después de estar deshabitado durante algunos
años, en los que el convento ha sufrido numerosos
deterioros, las obras de rehabilitación actuales, para
convertir la casa en habitaciones del futuro hotel,
deberían de servir para recuperar sus características
tipológicas más destacadas: organización de sus
cuatro crujías y consolidación de sus tres cenadores
y galerías, además de para restaurar la armadura de
par y nudillo, los alfarjes, y el arco de yeso, con sus
respectivas decoraciones polícromas. Al mismo tiem-
po, habría que eliminar la segunda planta añadida,
que afecta gravemente a las proporciones del patio
y a la estabilidad de los elementos originales, así
como la galería tardía de poniente y los soportes
añadidos en las otras.
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NOTAS
1. Para llegar a esta conclusión hemos contado con la amable
colaboración de Da. Purificación Marinetto, conservadora
del Museo Nacional de Arre Hispanomusulmán.
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Fig. 1. Plano de situación.
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Fig. 3. Estado actual. Planta baja.
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Fig. 4. Hipótesis del estado inicial. Planta baja.
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Fig. 5. Estado actual. Planta alta.
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Fig. 6. Hipótesis de estado inicia!. Planta alta.
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Lám. 1. Vista de! patio hacia el norte.
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Ldm. 2. Galería norte.
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I
Lám. 3. Vista del patio hacia el sur.
215
Lám. 4. Can renacentista en esquina Sltreste del patio.
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Ldm. 5. Cenador y galería este.
217
Lám. 6. Alfarje JI canes del cenador este.
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Lám. 7. Galería oeste.
219
Lám. 8. Armadura en sala afta norte: encuentro de já/dones y a/mizate.
220
Lám. 9. Armadura en sala alta norte: ftldón con tirantes.
221
Lám. 10. Armadura en sala alta norte: decoración epigráfica.
222

~M~
JUnTA DI RnDAlUCU\
Consejería de Cultura
•
Patronato de /a A/hambra y Genera/ife
